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APARICIÓN RESERVADA DE SAN JOSÉ, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Si un gran misterio se aproxima a sus vidas, vívanlo. No dejen que sus mentes detengan los pasos 
de sus espíritus.

Vivan en el sublime Misterio de Dios.

Llegó el tiempo de las grandes revelaciones, del último despertar. Hoy les hablo sobre el misterio 
de la vida, de la verdadera vida, que trae sentido a toda la existencia humana.

Vengo hasta aquí para traerles un nuevo tiempo, un conocimiento que, a pesar de serles nuevo, 
acompaña a la humanidad desde el principio de su creación. 

Hoy uno los tiempos y el espacio, porque donde Yo estoy no existe tiempo y no existe espacio 
limitado por la mente, por la materia o por el corazón.

Mi Consciencia habita por Gracia en la Consciencia del Todo, y es de ese Todo que Yo les hablo.

Por eso, Yo estoy en Argentina, estoy entre los hijos de Dios que se dispusieron a ser semillas de 
una nueva vida.

Vengo a pedido del Altísimo para despertar lo que de más sagrado hay dentro de ustedes, para que, 
cuando emerja lo sagrado que hay en el interior del planeta, sus mentes no teman, sus corazones no 
duden, sino que sus Espejos internos emerjan y se dejen reflejar en el Gran Espejo de la Creación.

Sé que muchos no comprenderán Mis Palabras, porque Yo los preparo para algo que hoy 
desconocen. Como un Jardinero de Dios, estoy hoy preparando sus mundos internos para semillas 
que aún no brotaron, como árboles que no crecieron, para frutos que están por venir.

 

Por esto, hoy les pido que, más que comprenderme, sientan Mi Presencia y dejen que Mi Verbo, 
que en verdad es el Verbo de Dios, que resuena en la Tierra a través de Mis Palabras, pueda 
preparar este suelo interior en sus esencias, en sus almas y también en sus mentes humanas.

Vengo a prepararlos para que sean verdaderamente dignos de ser llamados compañeros de Cristo, 
para que sus ojos no teman mirar hacia lo Alto cuando el Cielo se abra y, en el Oriente como en el 
Occidente, todo ser viviente vea al Señor retornando a este mundo.

En ese momento, deberán dejar que Mis Palabras revivan dentro de ustedes. Que Yo pueda decirles 
dentro del corazón: "No teman, porque este es el momento que ustedes esperaban hace más de dos 
mil años, cuando el Hijo de Dios ascendió a los Cielos y les dejó la promesa de Su Retorno".

Junto con el Hijo del Hombre, muchos misterios se revelarán, misterios que aliviarán los corazones 
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de aquellos que buscaban un sentido para la existencia humana, que no comprendían por qué Dios 
creó la humanidad, que no comprendían el porqué de la existencia de la Tierra, que tenían sus ojos 
presos en las injusticias, en el caos, en las ilusiones y no encontraban a Dios.

En este momento en que les hablo, esos ojos serán lavados por el resplandor de la llegada del Reino 
de Dios a este mundo, Reino que no solo descenderá del Cielo, sino que emergerá en el norte, en el 
sur, en el este y en el oeste de este mundo.

Aquello que estaba invisible delante de sus ojos se mostrará; lo que estaba escondido, como las 
raíces de los árboles, emergerá; lo que se ocultaba en el Cielo, como la lluvia dentro de las nubes, 
se precipitará sobre la Tierra y les traerá vida.

Por eso, hoy el Mensaje que les traigo es, en verdad, para el tiempo que llegará.

Yo estoy donde el tiempo no existe. Hoy Yo hablo para los que Me escuchan.

Yo uno los días y las horas, los espacios, y les muestro al corazón lo que vivirán en el futuro para 
que se preparen. Por esto, agradezcan esta Gracia y déjense transformar por ella, porque muchos de 
los que se dicen compañeros de Cristo no creen en Su Retorno y caerán por tierra cuando estén cara 
a cara con el Rey de este Universo.

Por esto, hoy les digo que aparten la tibieza de sus corazones y se dejen incendiar por un fuego que 
desconocen. Encuentren la propia fortaleza en la superación de sí.

Y sé que es un misterio que, mientras muchos se sienten cansados, Yo les pida que se fortalezcan 
superándose. No vendrá de afuera aquello que los nutrirá, no vendrá de Dios lo que ustedes ya 
tienen dentro de sí mismos.

Miren hacia dentro de sí; traspasen las capas de la ilusión, del ego humano, de la debilidad; 
traspasen las capas del orgullo, incluso de la propia alma. Dejen que sus esencias se revelen y que 
revelen, junto con ellas, el microcosmos que existe en su interior, ese Todo que se esconde en la 
nada que ustedes son.

Esto que les hablo no es una teoría, un conocimiento oriental o una filosofía. Yo les hablo sobre 
una verdad sin la cual ustedes no podrán transitar en los días que vendrán, porque aquel que no 
descubre la unidad con la propia esencia jamás se superará y jamás se unirá a Dios.  

Si ustedes cuentan solo con sus mentes, con lo que creen que son, caerán por tierra como los 
ignorantes cuando el Señor abra los Cielos y las dimensiones para llegar a este mundo. 

Pero si escuchan lo que les digo y buscan descubrir este misterio con avidez espiritual, si creen 
verdaderamente que Dios se oculta en su interior y quieren encontrarlo, aunque para eso vean 
destruirse todas sus creencias sobre sí mismos, sus máscaras, sus ilusiones.

Den sentido a la purificación que viven, y no solo sufran o padezcan.

Déjense quebrar con valentía, sabiendo que, detrás de esas duras piedras, se encuentra un tesoro 
único.
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Dejen atrás los ciclos viciosos de esta Tierra. Nacer, crecer y morir no es simplemente el propósito 
de la existencia humana. Pero, si quieren descubrirlo se deberán esforzar.

Jamás crean que saben para lo que fueron creados, porque este misterio no tiene fin y hasta hoy el 
Hijo de Dios lo está revelando en el Universo. El misterio de la creación humana es tan 
desconocido como el propio Dios.

Por esto, no se detengan. Busquen despertar esta verdad, que solo se conoce cuando donan, de sí, 
todo, cuando aman con todo lo que son, cuando transforman en vida las Palabras del Evangelio y 
descubren allí que él no termina en los Libros Sagrados, sino que se sigue escribiendo a través de 
cada uno de ustedes.

Sean un Evangelio vivo. No se contenten con poco.

Quieran expresar todo siendo nada. No se dejen quebrar un poco, déjense quebrar por entero. ¿Por 
qué dudar en conocer la perfección que habita en el propio interior? Si no descubren los misterios 
sobre sí mismos, ¿cómo conocerán los misterios de esta Tierra, de las estrellas que están sobre ella 
y a su alrededor, las dimensiones que no se ven, de un Dios que no se toca, pero se siente?

Muchos esperaban que Yo viniera hasta aquí para decirles algo extraordinario, revelarles un 
misterio que colocara en conflicto a la consciencia humana, que la despertara bruscamente. Más Yo 
vengo para decirles que lo que les parece obvio aún no es una experiencia real. Por eso, Yo les digo 
todas estas cosas.

Lo que hoy les es invisible, ya será visible. Pero, si no descubren la verdad sobre sí mismos, 
clamarán por lo contrario de lo que piden hoy. Si piden ver lo que es invisible a los ojos humanos, 
cuando todo se muestre, clamarán a Dios para que sus ojos no se abran, porque no podrán sustentar 
lo que se revelará a la humanidad.  

Para ver la verdad, ustedes deben estar en ella, ser parte de ella, con todo lo que son. Y si hoy Yo 
les pido que se sumerjan en esta verdad, es porque es posible.

Las puertas hacia Dios están abiertas delante de sus ojos y, aunque no las puedan ver, pueden 
caminar y cruzarlas.

Despertando la verdad en sus mundos internos, vengo a despertar la verdad de esta nación, para que 
la Argentina, así como la humanidad, conozca un nuevo ciclo. Que todas las pruebas que ustedes 
vivirán no los hagan desanimar, sino que los lleven a superarse.

Si ustedes están en la verdad y son parte de ella, dejarán que ella se expanda y torne sagrado este 
suelo. Dios cuenta con ustedes; por eso, escuchen estas palabras.

Aunque no crean, se sientan imperfectos, incapaces, retiren de ustedes esos sentimientos que son 
parte oculta de un orgullo milenario, y digan al Padre:

"Si Tú me lo pides, yo lo viviré, 
porque es por Tu Palabra, por Tu gracia y con tu Poder 

que transformaré este barro y dejaré emerger de él 
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eso que me hace semejante a Tu Eterno Corazón".

Con estas palabras, con esta oración, ábranse a un nuevo ciclo de mayor perseverancia, de mayor 
fe. Difundan la Presencia Divina con el ejemplo y sean los mayores milagros que esta Obra realizó 
en la Tierra. 

Esto es lo que Yo les quiero decir hoy y todos los días, hasta que lo vivan.

Les agradezco por escucharme y creer que lo que les hablo es una realidad que está delante de sus 
ojos, solo es necesario estirar las manos y tocarla.

Hoy dejen que el Espíritu de Dios los inspire y, con el Don de Su Sabiduría, los bendiga para que 
sepan cómo caminar, para que sus decisiones, sus actos y sus pensamientos sean guiados por esta 
Presencia Divina.

Con esto, Yo los bendigo y les agradezco una vez más y cuantas veces sea necesario, porque la 
gratitud, hijos, abre las Puertas del Cielo y les revela lo desconocido.

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


